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Resumen  
  

En este capítulo el autor narra su experiencia como coautor de un manual en papel y 

como colaborador en dos cursos en línea.  

De su experiencia como coautor de En acción 2 y 3 se centra en aquellos aspectos 

que diferencian la creación de un manual de la elaboración de materiales para el aula, 

como son el diseño del syllabus, los factores editoriales, el trabajo en equipo y el hecho 

de dirigirse a un destinatario universal.  

De las experiencias en la creación de cursos digitales en el Aula Virtual de Español 

y ¡Hola, amigos!, del Instituto Cervantes, destaca las posibilidades que brinda la 

tecnología frente al material en papel y la necesidad de crear un modelo de enseñanza 

basado en prácticas sociales consolidadas.  

Finalmente, el autor concluye que, a su parecer, los manuales siguen siendo útiles, y 

los cursos en línea van ganando progresivamente un espacio que deberá ampliarse y 

acabar de definirse con la incorporación a su modelo de enseñanza de las herramientas 

de comunicación de la Web 2.0.  

 

Abstract  
 
This paper was part of the round-table “Text-books of Spanish as a foreign language in 

the digital era”. In it, the author narrates his experience as a coauthor of a textbook and 

collaborator in two online courses.  

From his experience writing En acción 2 and 3, the author focuses on the aspects 

that differentiate the creation of a textbook from making materials for the classroom as a 

teacher: designing the syllabus, considering the implications of publishing, writing for a 

world wide public, and working in a team.  
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From his experiences working on the online courses Aula Virtual de Español and 

¡Hola, amigos!, created by the Instituto Cervantes, the author underlines the 

pedagogical possibilities brought by technology, and the need to create a learning model 

based on consolidated social practices.  

Finally, the author expresses his conviction that textbooks of Spanish as a foreign 

language are still useful and states the fact that online courses are progressively 

occupying a space that will grow with the incorporation of the communication tools of 

the web 2.0.  
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Entre el manual en papel y el curso en línea 
 

En estas páginas hablaré de mi experiencia en la creación de dos tipos de manuales 

de español: por un lado, un manual en papel y por otro, dos cursos en línea. A 

continuación extraeré una serie de conclusiones sobre los manuales de ELE, impresos o 

virtuales, en la llamada “era digital”. 

 

1. En acción 
 

La experiencia que yo tengo como autor de manuales de español como lengua 

extranjera la adquirí al participar en la creación de En acción 2 y 3, de la editorial 

Enclave ELE. He de señalar que, al incorporarme al proyecto ya en el segundo volumen 

de la serie, ciertas decisiones, como el enfoque o el tipo de diseño curricular que se iban 

a emplear, ya estaban tomadas y yo solo tuve que adaptarme a ellas. No participé, por 

tanto, en algunos de los aspectos fundamentales de la concepción de un manual. Pero 

veamos cómo es el manual antes de entrar a analizar mi experiencia como autor.  
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1.1. El manual En acción 
 

Como se puede ver desde su mismo título, En acción se basa en los principios del 

Marco: tiene un enfoque orientado a la acción y fomenta la autonomía del alumno 

mediante actividades que le invitan a reflexionar sobre su aprendizaje y que desarrollan, 

junto a su capacidad comunicativa, sus competencias generales, con especial atención a 

las que le servirán para desenvolverse en distintas culturas.  

El manual también sigue los parámetros del Marco en la división en niveles (A1-A2 

el primero; B1 el segundo; B2 el tercero y C1 el cuarto) y basa sus contenidos en los 

inventarios del Plan curricular, del que no solo extrae los elementos pragmáticos y 

lingüísticos, sino también la selección de textos y los procedimientos de aprendizaje.  

En cuanto a la concepción metodológica que subyace al libro, hay tres aspectos que 

me gustaría destacar:  

- por un lado, la organización del aprendizaje alrededor de microtareas que 

pueden cumplirse en pocos días de trabajo en clase; 

 

 
 

- por otro, la variedad de dinámicas de aula que se introducen a lo largo del libro, 

en las que se atiende al trabajo individual y a la formación de parejas y grupos 

de todo tipo, así como al componente afectivo de la colaboración con los 

compañeros; 
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- y finalmente, el hecho de que el trabajo de la lengua se realiza siempre de forma 

contextualizada. 

En acción está organizado en tres módulos de cuatro unidades cada uno. Cada 

unidad consta de los siguientes componentes:  

- una primera página en la que se indica lo que el alumno será capaz de hacer al 

finalizar la unidad; 

- una sección de activación de conocimientos previos y presentación del tema; 

- dos bloques organizados alrededor de una microtarea;  

- y una sección final dedicada al desarrollo de competencias generales y, 

especialmente, de la conciencia intercultural.   

Al final de cada módulo, compuesto de cuatro unidades, se incluye un bloque de 

repaso compuesto de tres artículos de revista con sugerencias para conversar y de la 

sección “Mi portfolio de español”. Esta sección, en la que se prepara al alumno para que 

cumplimente su Portfolio europeo de las lenguas (PEL), consta de una página de 

autoevaluación basada en el Pasaporte de lenguas, otra de reflexión sobre las 

experiencias con el español, que corresponde a la Biografía del PEL, y una última en la 

que el alumno debe seleccionar aquellos productos de su aprendizaje a lo largo del 

módulo que le gustaría guardar en su Dossier de español.  
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En correspondencia con su enfoque orientado a la acción y su fundamento en los 

principios del Marco, el manual consta de dos índices: 

- uno tradicional en el que se indican, además de las tres tareas, las funciones, los 

contenidos lingüísticos, los aspectos culturales e interculturales y los géneros 

textuales que se trabajan en cada unidad; 
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- y otro, organizado por actividades de la lengua, en el que se indica lo que el 

alumno será capaz de hacer al final de las unidades.  

 

En acción cuenta con tres anexos que sirven como material de referencia para el 

alumno: “Lengua y comunicación”, en el que se proporciona un resumen de los 

contenidos lingüísticos del libro; “Tabla de verbos”, que presenta los tiempos verbales 

trabajados en las distintas unidades; y “Palabras y expresiones”, en el que se traduce a 

cuatro lenguas el vocabulario incluido en el manual.  

El manual va además acompañado de una serie de materiales complementarios entre 

los que, desde una perspectiva metodológica, destacaría el Cuaderno de actividades y el 

Libro del profesor. El primero se compone de ejercicios que trabajan los contenidos 

lingüísticos de las unidades del manual, pero también introduce una serie de estrategias 

de aprendizaje y de comunicación sobre las que hace reflexionar al alumno para que 

vaya seleccionando aquellas que le resulten útiles y rentables para su uso consciente en 

el futuro. 
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El Libro del profesor, por su parte, orienta al docente sobre cómo emplear el manual 

y le proporciona diversas posibilidades de explotación en función del contexto y el 

ritmo de la clase. Con este fin incluye una actividad de motivación para comenzar las 

unidades y diferentes propuestas para presentar y trabajar cada una de las actividades 

del libro, así como para iniciar y cerrar las sesiones de clase.  

 

1.2. Mi experiencia como autor de En acción 
 

En cuanto a mi experiencia como autor de un manual, me he sentido totalmente 

identificado con mis compañeros de mesa al escuchar sus anécdotas y reflexiones sobre 

el proceso de creación. Para no incidir en los mismos puntos, me centraré en los 

aspectos que diferencian la creación de un manual de la elaboración de otro tipo de 

materiales que se suelen preparar para el aula cuando se da clase, que era a lo que yo 

estaba acostumbrado.  

El primer rompecabezas al que me tuve que enfrentar para la creación de En acción 

fue la elaboración del syllabus. Distribuir los contenidos en las unidades didácticas de 

forma equilibrada y secuenciada constituye una labor de encaje laboriosa y siempre 

imperfecta. Por si eso fuera poco, cuando se piensa que esa primera etapa ya ha sido 

superada y se empiezan a elaborar las unidades, se va descubriendo que es imposible 

cumplir con el programa previsto. Hay contenidos pensados para el final del manual que 

se tienen que incorporar antes para dar sentido a una determinada unidad y existen otros 

que no tienen cabida en la unidad para la que estaban pensados y es necesario dejar para 

más adelante. Estas modificaciones obligadas y constantes mantienen el syllabus vivo y 

abierto a lo largo del proceso de elaboración del manual y generan en los autores, 

además de un debate interminable, la incertidumbre de si será o no posible integrar en 

las últimas unidades los contenidos que se han ido colocando en su índice. Al final, con 

mucha dedicación y sin que se sepa muy bien cómo, los contenidos encajan. 

Por otro lado, al crear un manual hay que tener en cuenta a un mismo tiempo una 

enorme cantidad de factores: crear una secuencia didáctica lógica; introducir en cada 

unidad distintas dinámicas de aula; cuidar que los contenidos sean políticamente 

correctos y no hieran sensibilidades o puedan ser malinterpretados en ninguna cultura; 

lograr que los temas y los textos sean variados y atractivos; pensar si se dispone de los 

derechos para utilizar la foto o siquiera el nombre de un determinado personaje famoso; 
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o calcular que todo quepa en el espacio asignado para la unidad sin tener que reducir el 

tamaño de letra o de las imágenes ni sobrecargar demasiado las páginas para que los 

futuros y a esas alturas ya improbables lectores no deseen cerrar el libro nada más 

empezarlo. Uno se da cuenta entonces de que lo de menos es haber tenido una buena 

idea para trabajar un determinado contenido curricular y de que debe centrar su atención 

en resolver los problemas que generan una serie de factores que siempre había 

considerado secundarios.   

Otra diferencia fundamental entre la creación de un manual y la elaboración de 

actividades para el aula es que en el caso del manual nos dirigimos a un destinatario 

universal, diverso y desconocido que pertenece a contextos radicalmente distintos entre 

sí. Es imposible crear un material idóneo para cualquier contexto, dado que un tema o 

un personaje que presumiblemente resultarán interesantes y actuales en un país pueden 

ser desconocidos en otras áreas geográficas o entre determinados grupos de alumnos. 

Este tipo de consideraciones va restringiendo las posibilidades de elección de temas y 

de textos hasta reducirlas a una serie de tópicos muy limitados. Yo recuerdo que al 

hacer el manual los autores no cesábamos de ponernos limitaciones los unos a los otros 

por este motivo: el alcohol es tabú en algunos países; el tabaco, más todavía; un 

futbolista que es famoso hoy, quizá mañana tenga una lesión y puede que en un año ya 

nadie se acuerde de él; hay personajes históricos que generan polémica en continentes 

enteros; a los temas que puedan tener connotaciones políticas es mejor ni acercarse; 

ciertos textos pierden todo su sentido si no se comparte un mismo tipo de humor; 

determinadas noticias no transmiten una imagen positiva ni realista de España… La 

búsqueda de asuntos de interés es radicalmente distinta a escoger un texto que sabemos 

que gustará a nuestros alumnos y explotarlo didácticamente para llevarlo al aula. En un 

manual, aunque intentemos tener en cuenta todos los entornos y situaciones 

imaginables, nunca podremos ponernos en el lugar de un lector desconocido, por lo que 

al final no nos quedará más remedio que confiar en la capacidad de los profesores para 

adaptar los materiales a su circunstancia.    

Algo semejante ocurre con el enfoque: nuestro libro nunca será adecuado para 

cualquier cultura de aprendizaje y, aunque pese a la editorial, ya en su concepción habrá 

dejado fuera de sus posibles compradores a un número indeterminado de profesores y 

alumnos de español. Lo importante es que tenga, junto con los detractores, un cierto 

número de destinatarios que entiendan y apuesten por su enfoque.  
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Ya para acabar, otro aspecto de la creación de un manual que no había previsto fue 

la intensidad del trabajo en equipo. La elaboración de un manual constituye un proyecto 

de larga duración con plazos intermedios estrictos que hay que cumplir por contrato, lo 

que conlleva que en la enorme mayoría de los casos, aunque existen honrosas y 

admirabes excepciones, se creen entre varias personas. En el caso de En acción éramos 

cinco autores, de los que uno coordinaba y los otros cuatro elaborábamos las unidades. 

En nuestro método de trabajo, nos reuníamos primero los cinco para pensar en la 

secuencia de la unidad. Luego nos dividíamos el trabajo por parejas y concretábamos un 

poco más la parte que nos había tocado para a continuación empezar a trabajar 

individualmente. Cuando cada autor había finalizado su parte, repasaba el trabajo de su 

compañero de pareja y, en una especie de más difícil todavía, lo intercambiaba con la 

otra pareja para una ulterior revisión. Finalmente, ese producto que parecía definitivo 

era sometido a la lectura del editor. El procedimiento sin duda aportaba una gran 

variedad de perspectivas a cada unidad, pero también resultaba agotador y exigía 

coordinar el ritmo de trabajo con el de varias personas y rehacer páginas en las que se 

había conseguido, después de muchas horas de dedicación, un difícil equilibrio entre 

todos los componentes. Poco tenía que ver este proceso de interminables reuniones y de 

revisión y recreación constantes con la elaboración de actividades para el aula a la que 

yo estaba acostumbrado. 

Y ahora, y antes de pasar a analizar mi experiencia en el mundo digital, ¿creo que 

mereció la pena el esfuerzo? ¿Pienso que los manuales, con todas sus limitaciones, son 

útiles? ¿Tienen sentido en la era digital, como se plantea en esta mesa?  

Estoy convencido de que sí. Entendiendo que en menor o mayor medida siempre se 

tienen que adaptar a la realidad del aula y complementar con otros materiales, como no 

podía ser de otra manera, los manuales proporcionan un guion coherente al profesor y al 

alumno. Puede haber profesores o claustros que elaboren el material a partir de las 

necesidades concretas de su clase y le dediquen infinitas horas de trabajo. Pero para la 

enorme mayoría de profesores contar con un guion bien secuenciado y con actividades 

de explotación ya elaboradas no solo constituye la base de su curso, sino que también 

les proporciona un verdadero curso de formación como docentes. Yo personalmente 

aprendí a enseñar español y a poner en práctica un enfoque comunicativo gracias a 

¡Para empezar! del Equipo Pragma, ELE de Virgilio Borobio o Gente de Martín Peris y 

Neus Sans. Solo gracias al trabajo sobre esas bases fui aprendiendo a elaborar 
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actividades cada vez más ambiciosas y finalmente pude pensar en afrontar un proceso 

tan complejo, pero también enriquecedor, como es la creación de un manual.  

 

2. El Aula Virtual de Español (AVE) del Instituto Cervantes 
  

A lo largo de la primera década de este siglo, al tiempo que participaba en la 

creación del manual En acción, colaboré en el Instituto Cervantes en un proyecto de 

cursos de español por Internet: el Aula Virtual de Español (AVE).  

 

 
 

2.1. La plataforma y los materiales didácticos del AVE 
 

El AVE constituyó en su momento un proyecto pionero: una plataforma de 

aprendizaje en línea diseñada expresamente para la enseñanza y aprendizaje de español 

como lengua extranjera. La plataforma proporcionaba, además del espacio de 

comunicación entre los participantes en el proceso de enseñanza y aprendizaje, 

materiales didácticos interactivos organizados en cursos que, en un momento en que 

todavía no se había implantado la nivelación del Marco, abarcaban desde el nivel inicial 

al avanzado.  

La plataforma del AVE incorpora distintas herramientas de comunicación: correo 

electrónico, chat, foros, blog y wiki, que permiten a los alumnos ponerse en contacto 

con el tutor y los otros alumnos. También incluye un sistema de seguimiento 

automático, en el que el alumno puede ver su realización de las actividades, y 

herramientas de evaluación para que los tutores comenten y califiquen el trabajo de los 

estudiantes.   
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Los cursos de español general del AVE están organizados en un material 

secuenciado en unidades didácticas que se organizan alrededor de una tarea final que el 

alumno debe realizar a través de las herramientas de comunicación. 

 
 

Junto a la secuencia principal, cada curso consta de una serie de materiales 

complementarios en los que se trabajan específicamente determinados tipos de 

contenidos.  

 

 
 

Los materiales didácticos son de carácter interactivo e incorporan numerosos 

elementos multimedia, como audios reales o elaborados específicamente para el curso, 

grabadora, cajas de texto o vídeos con fragmentos de películas y programas 

informativos, culturales o documentales.  
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Los cursos del AVE se pueden utilizar para el aprendizaje a distancia con un tutor 

que organice y evalúe el trabajo y el progreso de los alumnos, en cursos 

semipresenciales que combinen el trabajo a distancia con las sesiones presenciales para 

practicar la interacción oral o como material complementario de cursos presenciales.  

 

2.2. El modelo de aprendizaje del AVE  
 

El proyecto del AVE se llevó a cabo con un excelente equipo de autores y con unos 

medios técnicos inasumibles para cualquier otra institución. Ahora bien, ¿se puede decir 

que hace diez años la era digital había sustituido a la presencial, o más bien se 

complementaban? ¿Era un manual en línea la alternativa a los manuales impresos? Los 

números de matriculados parecían indicar que no, por lo que los materiales didácticos 

del AVE, que en un principio se habían pensado para cursos a distancia, empezaron a 

utilizarse como material complementario en cursos presenciales impartidos con un 

manual. Con ese fin se establecieron equivalencias entre sus contenidos y los de los 

principales manuales de ELE, de forma que se les facilitara al profesor y al alumno la 

selección de actividades para cada momento de su proceso de aprendizaje.  

Recuerdo que, cuando se vio que la distribución del AVE no se acercaba a los 

números esperados, un equipo de márquetin nos asesoró para lograr una mejor 

comercialización de los cursos. Lo primero que nos pidieron estos asesores fue que les 

contáramos qué era el AVE. A nosotros era algo que nos enorgullecía explicar: una 

plataforma de aprendizaje en línea; un manual virtual de español como lengua 

extranjera; un material que podía utilizarse en cursos presenciales, semipresenciales o a 

distancia; un curso de aprendizaje autónomo o tutorizado… Frente a nuestro 
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entusiasmo, el diagnóstico del equipo comercial fue rotundo: no teníamos producto. 

Efectivamente, el AVE era en ese momento todo y, desde un punto de vista comercial, 

posiblemente nada. Frente a un método de aprendizaje establecido como era la 

enseñanza presencial con un manual, se estaban dando pasos hacia la incorporación de 

la tecnología y una mayor autonomía en el aprendizaje de lenguas, pero se carecía de un 

modelo de enseñanza y aprendizaje alternativo que se basara en usos sociales ya 

consolidados.  

Desde entonces, el modelo de aprendizaje de lenguas a distancia se ha ido 

definiendo y el AVE poco a poco va ocupando ese espacio con éxito. Para ello ha tenido 

que adaptarse a los constantes cambios tecnológicos que se han sucedido en la última 

década y ha diseñado una oferta comercial de cursos tutorizados que responde a las 

necesidades de los alumnos. Creo que todavía hace falta definir el modelo en mayor 

medida, quizá no tanto con respecto a las funcionalidades de la plataforma o el tipo de 

materiales interactivos, aunque también, como a la incorporación de los principios de la 

Web 2.0. Pero antes de sacar ninguna conclusión me gustaría comentar mi tercera y 

última experiencia como colaborador en un curso de español, también de naturaleza 

digital.   

 

3. ¡Hola, amigos! 
 

Tras la finalización de los materiales didácticos del AVE, el Instituto Cervantes 

firmó un convenio con el Ministerio de Educación de la provincia de Alberta, Canadá, 

para la elaboración conjunta de ¡Hola, amigos!, un curso virtual de español destinado a 

niños de entre 8 y 14 años.   

 

 
 

3.1. Los materiales didácticos de ¡Hola, amigos! 
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¡Hola, amigos! es un curso para niños y jóvenes compuesto por tres cursos. En los 

dos primeros, dirigidos a un público de entre 8 y 12 años y correspondientes a los 

niveles A1 y A2 del Marco, todo gira alrededor de La aventura, una película de 

animación con personajes de distintos países de habla hispana. En La aventura, en la 

que pueden activarse o desactivarse el audio y los subtítulos, se presentan en contexto 

los contenidos lingüísticos que se trabajan luego en las otras secciones del curso:  

 

 
 

• Explora y descubre. Sección de presentación sistemática, práctica y ampliación 

de los contenidos lingüísticos. 

• Nuestros amigos. Sección de contenidos culturales e interculturales. Hay 9 

amigos de 9 países de habla hispana que tratan distintos aspectos de sus países 

relacionados con los contenidos de la unidad. 

• Investiga con el profesor Morfi. Sección de trabajo y sistematización del 

aspecto de la lengua más importante o complejo de la unidad (con la idea de que 

también se vaya construyendo sobre lo visto en unidades previas). 

• Mira cómo suena. Práctica de pronunciación y ortografía. 

• Más que palabras. Sección de vocabulario. La primera actividad siempre es la 

mochila de palabras, que agrupa en campos léxicos las palabras o expresiones 

vistas en la unidad. Las demás actividades son de práctica de ese vocabulario. 

• Lee, canta y... disfruta. En esta sección se ven textos de todo tipo (audio, vídeo, 

canciones, cómics, adivinanzas...) relacionados con el tema de la unidad. 
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La concepción del tercer curso de ¡Hola, amigos!, destinado a jóvenes de entre 12 y 

14 años y correspondiente al nivel B1, está más evolucionada tanto tecnológica como 

metodológicamente. Aunque también contiene una aventura como núcleo que presenta 

los contenidos de cada unidad, en este caso las actividades están concebidas como tareas 

en las que los alumnos deben trabajar conjuntamente contenidos para el desarrollo de 

distintas competencias y actividades de la lengua.  

 
3.2. Las aportaciones de ¡Hola, amigos! 
 

En la provincia de Alberta de Canadá existe el derecho a la escolarización en casa, y 

el Ministerio de Educación está obligado a proporcionar a las familias materiales 

didácticos que posibiliten que los niños o jóvenes que no asisten a clase puedan seguir 

un programa de aprendizaje guiado. Por ello, la disciplina del diseño instructivo virtual 

está muy desarrollada. La colaboración con Alberta Learning, el organismo público 

responsable de la elaboración de estos cursos, fue al mismo tiempo difícil, por las 

distintas necesidades de las dos organizaciones, y enormemente fructífera debido a que 

la contribución del Instituto Cervantes en cuanto a conocimiento y experiencia en la 

enseñanza de español se complementaba con la competencia de Alberta Learning en 

diseño instructivo virtual.  

Gracias a esta colaboración, los materiales que se diseñaron para ¡Hola, amigos! 

supusieron un paso adelante con respecto a todo lo que habíamos elaborado 

anteriormente, y un paso que beneficiaba en concreto el proceso de aprendizaje del 

alumno. En los años previos el diseño instructivo en Internet había logrado obtener 

mucho mayor rendimiento de la naturaleza interactiva de los materiales, que ya no se 

limitaban a reproducir en línea las características de los productos en papel. Hoy en día 

los materiales didácticos virtuales de estas características empiezan a ser más habituales, 

aunque en muchas páginas web todavía se reproducen materiales concebidos a partir del 

modelo de los libros, pero entonces eran todavía raros en nuestro país.  

Un ejemplo de las diferencias de las que estoy hablando es la aleatoriedad de los 

ejercicios. Al diseñar una actividad interactiva podemos programar que cada vez que el 

usuario acceda a ella le aparezcan distintos ítems (seis de un banco de diez, por 

ejemplo) y que aparezcan en distinto orden. De esta forma, el alumno puede realizar la 
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actividad numerosas veces sin conocer de antemano las soluciones, y así practicar hasta 

que quede satisfecho con su desempeño. 

Otra diferencia la constituye la retroalimentación individualizada. Un material 

interactivo puede proporcionar una respuesta diferente en función de cuál sea la acción 

del usuario. Es decir, según el error que cometa el alumno o el número de veces que 

haya realizado la actividad sin éxito, el sistema le dará una información u otra, 

respondiendo a sus necesidades particulares para guiarle hacia el acierto. Esa 

información puede centrar la atención del alumno en un elemento concreto, 

proporcionarle pistas que le ayuden a resolver el ejercicio o sencillamente animarlo a 

intentarlo una vez más.  

Más allá de las novedades que incorporaban los cursos de ¡Hola, amigos!, hay otras 

ventajas que proporciona el material interactivo que ya eran conocidas anteriormente, 

como la integración de audio y vídeo en el mismo soporte que la actividad o la 

posibilidad de actualizar los materiales de manera sencilla, relativamente barata y 

rápida. Sin embargo, cuesta trabajo y dinero integrar este tipo de recursos o actualizar 

los materiales didácticos que se lanzan al mercado mientras el número de usuarios de 

este material sea reducido y haya que dividir gastos entre la producción tradicional en 

papel y la producción en línea. En el caso de ¡Hola, amigos!, fue posible únicamente 

porque se contaba con la aportación económica de dos grandes instituciones y se apostó 

exclusivamente por el material virtual, aunque fuera de Canadá los cursos han tenido 

que complementarse con un libro tradicional para atraer a un mayor público.  

En lo que los materiales de ¡Hola, amigos! no suponían un gran avance es en lo que 

quizá siga siendo la asignatura pendiente de los cursos en línea: la integración no tanto 

de las herramientas como de los principios y dinámicas que subyacen a la Web 2.0, de 

forma que los alumnos creen textos en distintos soportes y formen parte de 

comunidades de alumnos activos y productivamente conectados.  

 
4. Conclusiones 
 

Yo pienso que los manuales siguen teniendo sentido y siendo útiles en la era digital, 

al menos en la fase de la misma en la que nos encontramos ahora. De momento, la 

comunicación y enseñanza virtuales no han venido a sustituir a las presenciales, sino a 

complementarlas. Esta situación provoca que haya que mantener abiertas dos vías 

paralelas, como ocurre también en el mundo editorial en general o en la prensa. Esta 
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situación genera mayores gastos para las editoriales, que por razones de coste no acaban 

de apostar del todo por aplicaciones tecnológicas que realmente aporten un mayor valor 

didáctico al alumno, pero creo que es un camino que se va a empezar a recorrer pronto, 

pues no tiene sentido replicar en línea modelos del lenguaje impreso.  

Por otro lado, no me parece que la mayor formación que tienen ahora los profesores 

de ELE vaya a conllevar que prescindan de la orientación que les proporcionan los 

manuales, un guion que da coherencia a los cursos y supone una garantía de 

homogeneidad y consistencia en las escuelas.  

Aunque no me siento capaz de predecir el futuro de la enseñanza de lenguas, tiendo 

a pensar que los manuales seguirán utilizándose, ya sean impresos o digitales, y 

seguirán sin ser la panacea ni satisfacer del todo a ningún alumno, y aún en menor 

medida a los profesores. Pero también tengo el convencimiento de que progresivamente 

se irá definiendo una modalidad de aprendizaje que explotará las herramientas de 

comunicación de la Web 2.0. Aunque hoy en día los cursos en línea se van extendiendo, 

quizá falta acabar de configurar un modelo de enseñanza que se corresponda con el 

paradigma de comunicación de la sociedad contemporánea. 
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